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Sección doctrinal: Nuevos impuestos.—Seccid?! oficial: Ga­
ceta de Madrid: Cambio Je cartas y cajas con valo­
res declarados—Boletín oficial de la provincia de 
Murcia: Registros mineros —Boletin oficial de la 
provincia de Almería: üegistros mineros.—Miscelá­
nea: Almagrera.—Pago en oro.-—Los Capataces de 
Minas.—Los accidentes del trabajo en las minas 
francesas. — Junta de Pundidores—Baiico, de Car­
tagena—Valores industr iales- Centro Minero Fran 
co Español.—Minas de Yurre—Desagüe eléctrico 
en Mazarrón —Policía minera—La Española de Mi­
nas —Minas de carbón en China.—La locomotora 
más potente del mundo.— Noticias varias. —Movi­
miento del puerto de Cartagena: Importación y Expor 
tación—Sección mercantil; Marcha de los mercados. 
—Semana meteorológica y financiera.—4?mwdos. 

Advertencia 
Con el fin de facilitar la buena marcha de 

esta Administración, rogamos á nuestros sus-
criptores que se hallan en descubierto del 
importe de más de un trimestre, tengan la 
bondad, que les agradeceremos, de reembol­
sarnos en letra del Giro Mutuo, dentro del 
mes actual. 

A los señores suscriptores que coleccionan 
nuestro semanario y les falten algunos n ú ­
meros atrasados del año último, les serán 
servidos si los piden dentro del presente mes. 

SECCIÚN ÍOCTBIM 

Nuevos impuestos 
, Ha sido motivo de general protesta entre el comercio 

y la industria de Cartagena la ine.sperada implantación, 
por sorpresa, de una nueva tarifa de impuestos munici­
pales sobre los materjaleé de construcción y otros que 
como la ja rc ia y cordelería, apenas si alcanzan consu­
mo dentro de nuestro municipio. 

Según la nueva tarifa, se recargan, en concepto de 
arbitrios municipales, no solamente muchos artículos 
que se hallan gravados con consumo, sino el ladrillo, 
cemento, abacá, maderas de todas clases, etc. 

Alguno de los recargos, representa hasta un 20 o p de 
sobre-precio, como sucede con la piedra artificial. Hay 
recargos de una peseta por kilo, como en el papel 
para decorar; y hasta se observa la ausencia de recargo 

en ciertos materiales de construcción, que solo afecta­
ría, y en grande escala, á alguien que manda. 

En silencio hubiera seguramente pasado tal impues­
to, si no representara la gota de agua que hace rebosar 
el vaso; pero ya se hace intolerable tanto y tanto tri­
buto, para quien no vé más que derroches en nuestra 
administración. 

Menos pabellones, menos arcos luminosos, menos 
empleados con coche y más economías es lo que este 
pueblo necesita. 

Pongan los directores sus ojos en esa sierra minera 
que á cementerio vá pareciéndose; pónganlos en lo real 
de esas escuelas creadas con pomposos nombres y en 
que faltan hasta asientos para los alumnos; fíjense en 
que aun se halla cegado ese cauce que al mar de­
be conducir los desbord.imientos de Benipila; que nos 
faltan aguas potables y nos sobran charcas en el Alma­
jar , y si conciencia tienen de su deber, comprenderán 
que, lo que sucede con los tributos, vá siendo inaguan­
table. 

Pero conviene hagamos constar, por si alguien, al 
oírnos hablar de protesta, ha creido que aqui se ha rea­
lizado algún acto de relativa sonoridad por los perju­
dicados, como en otros tiempos se solía hacer y cual 
corresponde á un pueblo que se estima, que aquí no ha 
pasado la protesta, como otras más necesarias y trascen­
dentales, de la mesa del café ó del patio del casino, 

Aqui, respondiendo al desahogo que nos viene' carac­
terizando desde que España sufrió el doloroso y humi­
llante puntapié de hace cinco años, ya no protesta na­
die para que le oiga quien oírle debe; eso ya resulta 
cursi. 

Posible es, ¡quien sabe! que la Cámara de Comercio 
ó la Asociación de Propietarios tomen alguna iniciativa, 
aunque mucho nos tememos que se ahogue ésta al 
nacer. 

. Y la implantación se ha hecho por sorpresa, porque, 
hasta algunos Concejales que dieron su aprobación al 
Presupuesto en que tales arbitrios, se dice, se consig­
nan, dicen no recordar de tal cosa. 

Nosotros, sí, leímos en la prensa local, que los presu­
puestos se habían aprobado por unanimidad y sin dis­
cusión; y como no existe diferencia alguna de criterio 
entre nuestros 42 concejales; como donde todos pien­
san al unísono y á diario se aprueba todo por unani­
midad, no suena ni siquiera el enunciado del tema que 
se somete á discusión, de ahí que, ni hasta muchos con­
cejales, llegaron á apercibirse de ese embuchado muni ' 
cipal aprobado en Madrid hace cuatro días. 

Desconocemos, en el momento en que escribimos, la 
acogida que la prensa local dispensará a] nuevo im­
puesto; también ignoramos la actitud que determina­
das colectividades que en ello tienen la obligación de en­
tender, adoptarán; pero tratándose dó nuevas contri­
buciones, de nuevos tributos que vienen á amargar más 
y más la vida del que trabaja y produce, la GACETA 
MlNEHA que ni entiende ni entender quiere de lo que 
huele á político en nuestro Ayuntamiento, levanta su 
voz y protesta de que se creen nuevos impuestos en 
una población en que frente á un derroche inaudito en 
lujos y superfluidades, no solamente resulta notoria 


